
La Dignidad Humana, Derecho 

Fundamental en el Ámbito Escolar



1. La dignidad humana una dignidad dada por

Dios.

2. La dignidad humana un derecho fundamental.

3. Los centros educativos como espacios para

educar en la dignidad humana.

4. La dignidad humana se comunica con las

obras.

Un recorrido



1. La dignidad humana 

una dignidad dada por Dios



“Dios creó al hombre a su imagen y semejanza”

(Gn 1,27)



Creado a imagen y semejanza



Tres clases de personas



Personas Espirituales 



Personas Psíquicas 



Personas Materiales 



Una sola persona

Cuerpo

Alma

Espíritu



«Dios será glorificado en su criatura que por su

bondad ha hecho semejante a él, y conforme a

la imagen de su Hijo. Pues el hombre, y no sólo

una parte del hombre, se hace semejante a Dios,

por medio de las manos de Dios, esto es, por el

Hijo y el Espíritu…

Ireneo



…Pues el alma y el Espíritu pueden ser partes

del hombre, pero no todo el hombre; sino que el

hombre perfecto es la mezcla y unión del alma

que recibe al Espíritu del Padre, y mezclada con

ella la carne, que ha sido creada según la imagen

de Dios» (Irineo de Lyon, 2000, AH. V, 6, 1).

Ireneo



El ser humano perfecto



La creatura de Dios está totalmente capacitada

para recibir al Espíritu y, por ende, para que

«sea espiritualizado entero y viva con todo su ser

en el Espíritu. Sólo realizando esta tarea cumple

el hombre su destino y vive conforme a su

naturaleza genuina» (Larchet, 2014, p. 30).

Vive según su naturaleza



El ser humano llega a la plenitud, porque hace 

un camino progresivo hacia su Creador



«En esto difiere Dios del ser humano: Dios hace,

el hombre es hecho. Y, por cierto, el que hace

siempre es el mismo; en cambio aquel que es

hecho debe recibir comienzo, adelanto y

aumento hasta llegar a la madurez. Dios

concede los beneficios, el ser humano los recibe»

(Irineo de Lyon, 2000, AH. IV, 11,2).

Un camino de regreso a Dios



«Para el hombre, desde su creación, no hay más

que un fin normal: la semejanza con Cristo,

norma del cumplimiento de su naturaleza, plena y

claramente revelada en la Encarnación»

(Larchet, 2014, p. 22).

Un camino de regreso a Dios



Nuestra dignidad humana nos la da Dios y ella 

es el fundamento de toda acción educativa.



2. La dignidad humana 

un derecho fundamental



La dignidad humana no solo es universal, sino

que también tiene un origen divino.



Por ser hijos tenemos derechos



El ser humano tiene derecho a saber que

es hijo, e hija de Dios, y que solo

alcanzará su plenitud cuando trascienda

y llegue hacia Él, el origen y fin de su

existencia.



La encarnación



Damian Zynda, dice que “la Encarnación

nos recuerda que cada ser humano es

sagrado, porque Dios eligió hacerse uno

de nosotros en Cristo”.



“En realidad, el misterio del hombre sólo se

esclarece en el misterio del Verbo

encarnado…”

Gaudium et spes 22



“El que es imagen de Dios invisible (Col 1,15)

es también el hombre perfecto, que ha

devuelto a la descendencia de Adán la

semejanza divina, deformada por el primer

pecado. En él, la naturaleza humana asumida,

no absorbida, ha sido elevada también en

nosotros a dignidad sin igual”.

Gaudium et spes 22



Juan XXIII dice que “cada ser humano tiene el

derecho a ser tratado conforme a la dignidad

que le corresponde como persona” (1963, n. 8);

es decir, todo ser humano debería tener el

derecho a ser tratado digna y justamente; pero

antes de ello; debe saber que es digno y que

su dignidad le da derechos.

Pacem in Terris



La trascendencia es comunitaria, no solo

individual, pues “formar hombres y mujeres para

los demás implica educar en la justicia y la

solidaridad, para que la dignidad de todos sea

reconocida y respetada” (Arrupe, 1980, p. 20).

Enseñar a trascender



3. Los centros educativos como espacios 

para educar en la dignidad



“La educación es un factor de desarrollo humano

a través de la cual se persiguen la justicia social,

la reconciliación entre los seres humanos y con el

medio ambiente; se promueve la paz y se detiene

la violencia; se abren horizontes universales y

trascendentes. Un ser humano educado sabe

situar sus metas personales dentro de la

búsqueda del bien común” (Arturo Sosa, S.J.)

Se educa para trascender



Jesús. Modelo de educador



Jesús es, “imagen visible del Dios invisible”.



Cualquier proyecto formativo “es igualmente

importante que esté centrado en dos grandes

ejes: uno es la profundización del kerygma, la

experiencia fundante del encuentro con Dios a

través de Cristo muerto y resucitado. El otro es el

crecimiento en el amor fraterno, en la vida

comunitaria, en el servicio” (CV 213).

Kerygma y servicio



“Nada hay más sólido, más profundo, más

seguro, más denso y más sabio que ese anuncio.

Toda formación cristiana es ante todo la

profundización del kerygma que se va haciendo

carne cada vez más y mejor” (EG 165).

Evangelii gaudium



Escuchar el llamado



“Sean luchadores por el bien común,

sean servidores de los pobres, sean

protagonistas de la revolución de la

caridad y del servicio, capaces de resistir

las patologías del individualismo

consumista y superficial”. (CV 174)

Francisco:



Jesús servidor de los pobres



4. La dignidad humana se comunica 

con las obras



“Los educadores deben ser artesanos de

humanidad, capaces de inspirar

confianza, acompañar procesos y mostrar

con su vida que el amor de Dios es real”.

(CV 197)

Francisco:



Artesanos



En nuestros centros de estudio deben existir

apostolados, voluntariados, experiencias

significativas de acción social que conecten la

fe con la vida, pues “el servicio no es solo un

acto de caridad, sino una respuesta al llamado

de reconocer la dignidad en los demás y

actuar en consecuencia” Damian Zynda

Acciones que dignifican



1. La dignidad humana es un don de Dios.

2. La dignidad humana, un derecho universal y

fundamental.

3. Jesús, el modelo a seguir para alcanzar la

plenitud humana.

4. La dignidad humana una misión común.

En síntesis



• Reconocemos que la dignidad humana

radica en nuestra creación como seres

integrales -cuerpo, alma y espíritu- a imagen

y semejanza de Dios.

• Educar en dignidad es formar personas

íntegras, capaces de reflejar la bondad de

su Creador en sus obras.

Conclusiones



• La dignidad humana, como derecho

fundamental, nos interpela a construir

espacios educativos donde cada estudiante

se reconozca único, amado y llamado a

trascender.

• La trascendencia no se da en solitario, sino

en comunidad.

Conclusiones


















